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ACCIÓN URGENTE
DETENIDO PARIENTE DE CANDIDATO DE LAS ELECCIONES IRANÍES
Según informes, Shapour Kazemi, cuñado de Mir Hossein Musaví, uno de los candidatos de las 
cuestionadas elecciones presidenciales de Irán, se encuentra recluido en la prisión de Evín de la 
capital iraní, Teherán. Podría ser preso de conciencia, recluido únicamente por su parentesco 
con Mir Hossein Musaví. Está expuesto a sufrir tortura y otros malos tratos, y es posible que no 
se le proporcione con regularidad la medicación que necesita tomar. 

Shapour Kazemi, de 62 años, fue detenido en Teherán poco después de las cuestionadas elecciones del 12 de 
junio. Su hermana está casada con el candidato presidencial Mir Hossein Musaví, que ha continuado poniendo en 
duda la imparcialidad y el resultado de las lecciones. Shapour Kazemi se halla recluido sin cargos y sin acceso a un 
abogado. Según informes, ha podido ver a su madre, en una visita que los guardias de la prisión filmaron. Amnistía 
Internacional teme que no se le proporcione con regularidad la medicación que necesita para su hipertensión 
arterial. 

No se tiene noticia de que Shapour Kazemi mantenga vínculos con ninguna organización política ni de que 
participara activamente en la campaña presidencial de Mir Hossein Musaví. Según un informe de la agencia 
Associated Press, su hermana, Zahra Rahnavard, ha dicho que lo han detenido para presionar a su esposo, Mir 
Hossein Musaví, y a ella para que acepten públicamente el resultado de las elecciones presidenciales del 12 de 
junio de 2009.

ESCRIBAN INMEDIATAMENTE en persa, en árabe, en inglés, en francés o en su propio idioma:
ν instando a las autoridades a que permitan de inmediato a Shapour Kazemi tener acceso periódico a su familia, a 
un abogado de su elección y a los servicios médicos que pueda necesitar;
ν pidiéndoles garantías de que no es torturado ni sometido a otros malos tratos; 
ν instándoles a que lo dejen en libertad de inmediato y sin condiciones, pues parece haber sido detenido 
únicamente por su parentesco con Mir Hossein Musaví;
ν instándoles a que levanten todas las restricciones impuestas a la libertad de expresión, asociación y reunión en 
Irán.

ENVÍEN LOS LLAMAMIENTOS, ANTES DEL 5 DE OCTUBRE DE 2009, A:
Líder de la República Islámica
Supreme Leader of the Islamic 
Republic
Ayatollah Sayed ‘Ali Khamenei
The Office of the Supreme Leader
Islamic Republic Street – End of 
Shahid Keshvar Doust Street, Tehran, 
Irán
Correo-e: vía el sitio web: 
http://www.leader.ir/langs/en/index.php?
p=letter
Tratamiento: Your Excellency 
/Excelencia 
Presidente de la Magistratura

Head of the Judiciary
Ayatollah Sadeqh Larijani
Howzeh Riyasat-e Qoveh Qazaiyeh 
(Office of the Head of the Judiciary) 
Pasteur St., Vali Asr Ave., south of 
Serah-e Jomhouri, Tehran 
1316814737, Irán 
Correo-e: vía el sitio web: 
http://www.dadiran.ir/tabid/81/Defa
ult.aspx (pongan el nombre en la 
primera casilla, el apellido en la 
segunda y la dirección de correo-e en la 
tercera. Peguen el llamamiento en la 
casilla grande)

Tratamiento: Your Excellency / Excelen 
cia
COPIAS A:

Ministro del Interior
Minister of the Interior
Sadegh Mahsouli 
Ministry of the Interior
Dr Fatemi Avenue
Tehran, Irán  
Fax: +98 21 8 896 203
+98 21 8 899 547
+98 21 6 650 203

Envíen también copias a la representación diplomática acreditada en su país.
Consulten con la oficina de su Sección si van a enviar los llamamientos después de la fecha anteriormente indicada. 

http://www.dadiran.ir/tabid/81/Default.aspx
http://www.dadiran.ir/tabid/81/Default.aspx
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INFORMACIÓN COMPLEMENTARIA

En los días siguientes al anuncio, el 13 de junio de 2009, de que el presidente Ahmadineyad había ganado las elecciones 
presidenciales, centenares de miles de iraníes participaron en manifestaciones multitudinarias y en general pacíficas convocadas 
en todo el país para cuestionar el resultado electoral. Las autoridades de Irán impusieron en seguida estrictas restricciones a la 
libertad de expresión, asociación y reunión. Se interrumpieron considerablemente las telecomunicaciones y los sistemas de 
Internet; se prohibieron publicaciones iraníes por ofrecer información sobre los disturbios ocurridos en todo el país, y se prohibió 
salir a la calle a reporteros extranjeros, no se les renovó el visado y en algunos casos se los detuvo o se los expulsó del país. 

En respuesta a las manifestaciones masivas, hubo un gran despliegue de fuerzas de seguridad, en especial de la fuerza 
paramilitar Basiy, y en las tres o cuatro semanas siguientes a las elecciones del 12 de junio se detuvo a unas 4.000 personas, 
incluidas destacadas figuras políticas próximas a los candidatos presidenciales Mir Hossein Musaví y Mehdi Karroubi o al ex 
presidente Jatamí, que apoyó la campaña de Mir Hossein Musaví. También se detuvo a defensores de los derechos humanos y a 
periodistas, a los que se ha negado el acceso a un abogado, aunque en general han podido ver a sus familias. 

Las fuerzas de seguridad hicieron uso excesivo y letal de la fuerza, incluidos malos tratos que, agravados a veces por nuevos 
malos tratos y condiciones que constituían tortura bajo custodia, fueron causa de que resultaran heridas centenares de personas 
y, según informes, murieran alrededor de 40. 

El 4 de agosto de 2009 comenzaron juicios masivos de centenares de personas que son manifiestamente injustos. Se ha filmado 
a detenidos “confesando” imprecisos cargos que a menudo no constituyen delitos comunes reconocibles, y en algunos casos las 
imágenes se han emitido por televisión, con frecuencia antes de que comenzara el juicio, lo que compromete el derecho de los 
acusados a no incriminarse. Los tribunales admiten pruebas obtenidas con coacción, lo que pone gravemente en entredicho su 
independencia. Algunas de las personas juzgadas podrían ser condenadas a muerte. 

Las autoridades iraníes han confirmado las denuncias de tortura y malos tratos infligidos a personas detenidas por las protestas 
realizadas tras las elecciones, así como de abusos perpetrados en al menos un centro de detención, probablemente el de 
Kahrizak, situado a las afueras de Teherán. El 29 de julio, el líder supremo de Irán, ayatolá Ali Jamenei, ordenó el cierre del 
centro, y según informes, se han destituido a su director y a tres guardias, que posiblemente estén detenidos. 

Amnistía Internacional ha recibido informes que coinciden con una declaración realizada por Mehdi Karroubi, uno de los cuatro 
candidatos de las elecciones presidenciales del 12 de junio de 2009, quien, según informes, ha denunciado que agentes de 
seguridad han torturado y violado a detenidos, tanto hombres como mujeres. 
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